LA ESTANCIA Y EL ARREGLO DE LOS CAMPOS
Plan de Félix de Azara – Tomado de Pivel Devoto “El arreglo de los campos” ó de “Raíces coloniales de la Revolución Oriental”.
Dar libertad y tierras a los indios cristianos pues de continuar la opresión en que viven se irá a Portugal la mayor parte como sucede ya.

Reducir a los infieles Minuanes y Charrúas, ya sea pronta y ejecutivamente si hay bastante tropa y si esta es poca, adelantar nuestras estancias, cubriéndolas siempre.
Edificar en los terrenos que ocupan los infieles contenidos entre los ríos Negro e Ibicuy y entre el Uruguay y la frontera del Brasil, capillas distantes entre 16 y 20 leguas una de otra y repartir tierras en moderadas estancias y con los ganados alzados que hay allí y nada a los ausentes, sin precisar a ninguno que haga casa y habite junto a la capilla, porque esto no se conseguiría siendo imposible a los pobres.

Precisar que a lo menos los cabezas de familia a que tengan escopeta y municiones, haciéndoles entender que ellos han de costear las composturas, deterioros y pérdidas de cualquier especie y revistándolas a menudo para castigar a los descuidados y poco instruidos en su manejo. No es regular decir que esto es impracticable pues lo hacen los portugueses.

Formar del territorio destinado un gobierno separado del de Montevideo con el sueldo de mil quinientos pesos.

Dar títulos de propiedad de tierras que tuviesen pobladas a los que no los tienen y son los más desde el Río Negro a Montevideo, quitándoles las que no tengan bien pobladas para darles a otros, siempre con la condición de vivir cinco años en ellas y tener armas listas.

Anular las compras que se hubiese hecho fraudulentas, las de enormes extensiones y las que no se hubiesen poblado en tiempo, repartiéndolas a pobres.

Admitir en todas partes a los portugueses que vengan voluntariamente.

Precisar a los pobladores a que edifiquen cada 16 o 20 leguas, una iglesia del estilo de la de Batoví y a que pongan un maestro de escuela en recompensa a darles el título de propiedad que no tienen.

Señalar linderos fijos en todos los títulos, demarcándolos algún facultativo para evitar pleitos que apestarían al país.

Establecer dos ferias anuales hacia la frontera del Brasil y establecer fiestas en las capillas prohibiendo usen los campestres las indecentes botas que hoy hacen sacando entero el cuero de las piernas de vacas y yeguas, matando para esto treinta mil reses anuales y perdiéndose el procreo y el cuero.

Exterminar los perros cimarrones, lo que no se conseguirá con los medios que se practican, sino trayendo de Cataluña la fruta silvestre llamada mataca, para echar sus polvos sobre las reses muertas porque asi perecerían todos sin remedio y lo mismo los tigres y leones.

La estancia: Tomado de Pivel Devoto – El arreglo de los campos/Raíces coloniales de la revolución orientla
Una de las estancias del primer gobernador de Montevideo José Joaquín de Viana tenía por límite el Cebollatí, la Cuchilla Grande desde las puntas del Godoy, siguiendo rumbo hasta cerca del empalme de la Cuchilla de Carapé, comprendiendo los campos del Godoy, Barriga Negra, Tapes, Marmarajá y Aiguá. 

Don Francisco Alzaybar poseyó  además de su estanzuela próxima a la ciudad de Montevideo, de cuya fundación fue propulsor, dos estancias. La primera: “de la costa del Río de la Plata entre la Barra del Santa Lucía y la desembocadura del arroyo Luis Pereira, siendo sus otros límites el camino real donde más se acerca al río San José y luego el curso del San José hasta el Santa Lucía y este hasta su confluencia con el Río de la Plata. Los límites de la otra estancia podían recorrerse, desde las nacientes del San José hasta las  puntas del Porongos, por el curso de este hasta el Yi, bajando luego por el Yi y el Río Negro hasta las bases del Arroyo Grande y luego remontando por este hasta la cuchilla y continuando por esta hasta las nacientes del Luis Pereira.
La Estancia – tomado de “Historia del Gaucho” de Fernando Assunçao
Ella sola tiene todas las características de las estancias en general. Hay tres edificios, uno es la habitación del mayordomo y los gauchos; el segundo es la cocina que sirve también de cabaña para los negros esclavos y el tercero, el mayor tiene en su centro una pieza decentemente arreglada para el propietario cuando este visita su propiedad, y en cada extremo bajo el mismo techado, espaciosos depósitos para carnes saladas, cueros y otras materias, proporcionalmente a la producción del establecimiento.

No hay casa o rancho 10 millas (16 kms) a la redonda de la estancia de San Pedro. Miles de vacunos y caballares pacen por millas y millas alrededor de este centro del establecimiento, que perteneciendo a un rico propietario que vive en la ciudad, lo deja a la superintendencia de un mayordomo o capataz, con algunos gauchos y esclavos a sus órdenes.

El trabajo de estas gentes y su comercio es como sigue: primero en la estación apropiada se hace la castración y yerra de los animales jóvenes, con el hierro de la marca característica de la estancia; segundo, recorrer los límites del campo de vez en cuando para traer otra vez a su interior los ganados que pudieran haberse alejado. Tercero, en invierno y primavera, trabajar en los corrales matando numeroso ganado por los cueros, sebo y charque.

Cada estancia tiene un mayordomo o capataz que tiene un ayudante por cada mil cabezas de ganado. El capataz y el propietario están generalmente casados, no así sus peones, menos los negros y los indios cristianos, que si lo están y sus mujeres e hijas sirven de consuelo a los solteros.


La vaquería con moharra media luna
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Estancia con plano  en cuadro y con capilla
Los gauderios
Estos son unos mozos nacidos en Montevideo y en los vecinos pagos. Mala camisa y peor vestido procuran encubrir con uno o dos ponchos, de que hacen cama con los sudaderos del caballo, sirviéndoles de almohada la silla. Se hacen de una guitarrita que aprenden a tocar muy mal y a cantar desentonadamente varias coplas, que estropean  y muchas que sacan de su cabeza, que regularmente ruedan sobre amores. Se pasean a su albedrío por toda la campaña  y con notable complacencia de aquellos semibárbaros colonos, comen a su costa y pasan semanas enteras tendidos sobre un cuero cantando y tocando. 

Si pierden el caballo o se lo roban, les dan otro o lo toman de la campaña enlazándolo  con un cabresto muy largo que llaman rosario. También  cargan otro, con dos bolas en los extremos, del tamaño  de las regulares con que se juega a los trucos, que muchas veces son de piedra que forran de cuero, para que el caballo se enriede en ellas, como asimismo en otras que llaman ramales, porque se componen de tres bolas, con que muchas veces lastiman los caballos, que no quedan de servicio, estimando este servicio en nada, así ellos como los dueños.

Muchas veces se juntan de estos, cuatro o cinco, y a veces más, con pretexto de ir al campo a divertirse, no llevando más prevención para su mantenimiento que el lazo, las bolas y el cuchillo. Se convienen un día para comer la picaña de una vaca o novillo, le enlazan, derriban y bien trincado de pies y manos, le sacan, casi vivo, toda la rabadilla con su cuero y haciéndole unas  picaduras por el lado de la carne la asan mal y medio cruda se la comen sin mas aderezo que un poco de sal, si la llevan por contingencia. 

Otras veces matan solamente por comer una lengua que asan en el rescoldo (ceniza caliente). Otras se les antojan caracuces que son los huesos que tienen tuétano, que revuelven con un palito y se alimentan de aquella admirable sustancia; pero lo más prodigioso es verlos matar una vaca, sacarle el mondongo y todo el sebo que juntan  en el vientre y con solo una braza de fuego o un trozo de estiércol seco de las vacas, prenden fuego a aquel sebo y luego que empieza a arder y comunicarse a la carne gorda y huesos, forma una extraordinaria  iluminación y así vuelven a unir el vientre de la vaca, dejando que respire el fuego por la boca y orificio, dejándola toda una noche o una considerable parte del día, para que se ase bien y a la mañana o tarde la rodean los gauderios y con sus cuchillos van sacando cada uno el trozo que le conviene, sin pan ni otro aderezo alguno, y luego que satisfacen su apetito abandonan el resto, a excepción de uno u otro, que lleva un trozo a su campestre cortejo.
Tomado de Concolorcorvo “Lazarillo de ciegos caminantes de Buenos Aires a Lima”.
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